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Summary: Leona y Ahri, ambas campeona de la Liga, ambas con un pasado 
que prefieren no recordar. Ambas deseando no haber tenido que haber 
terminado con al vida de personas por sus acciones. Ambas con un 
remordimiento a si mismas. 


1 . Chapter 1 

**Bueno, Á¡AquÁ- SunnyFox93 con una historia de duraclÁ^n 
indefinida ! * * 

**Bien, como ya habrÁ¡n notado la escritura serÁ¡ en espaÁfol, ya 

despuÁOs verÁ© si la paso a inglÁ©s o algo por el estilo. 

* * 


**Pareja: Ahri y Leona, porque son lindas y deberÁ-an de tener muchos 
bebÁ©s con colas de zorro en llamas. ** 


**No prometo smut.** 


**Todos los personajes, escenarios y utensilios mencionados son 
propiedad de RiotGames. ** 


**CapÁ-tulo 1.** 

"_Á¡No!" El grito de la Solar! hizo eco al ver como el templo en el 
que los ancianos Solar! se encontraban se hacÁ-a pedazos frente a sus 
ojos. EmpuÁ±Á^ la espada con fuerza y se acercÁ^ a las ruinas del 
templo. El polvo se alzaba desde debajo de ellas, lo que impedÁ-a que 
su vista pudiera alcanzar un gran rango. Pero fue lo suficiente para 
observar la silueta pÁ¡lida contrastando con la luz de la luna sobre 
la piedra derrumbada del templo. _ 


"_E1 sol no revela la verdad. Su luz tan solo nos quema y nos ciega. 
La risotada que la dueÁ±a de la silueta dio tras decir esas palabras 
hizo enfurecer a Leona, que no dudÁ^ ni un segundo en lanzarse sobre 



ella con un grito lleno de furia y sed de venganza. _ 

_Su espada ImpactÁ^ contra el metal pÁ¡lido del arma de la mujer, el 
choque de las hojas haciendo eco por todo el monte Targon. Ambas 
sostuvieron la mirada de la otra, de una manera fiera y dura. 

"_Á¿Esto es el amanecer radiante? Esperaba algo mÁ¡s." La burla de la 
mujer pÁ¡lida hizo que Leona liberara su hoja y atacara directamente 
su costado. "No eres un reto para la enviada de la Luna."_ 

_La espada de la Lunar! se arrastrÁ^ por el suelo hasta llegar a los 
pies de Leona, golpeando y haciÁ©ndola caer al suelo 

estrepitosamente. No durÁ^ mucho tiempo en el suelo, pues se levantÁ^ 
gruÁlendo maldiciones dirigidas a la desconocida frente a ella. 

"_AÁ°n no me has visto en todo mi esplendor." De nuevo las hojas 
chocaron, iniciando una violenta danza mortal que era dirigida por 
las luchadoras. _ 

_Cada una logrÁ^ su objetivo de golpear a la otra, quedando reÁlidas 
a la hora de contar las heridas abiertas en su piel. A pesar de eso, 
ninguna parecÁ-a querer retroceder y dejar a la otra escapar. Una por 
la sat isf acclÁ^ n de acabar con la campeona del Sol, la otra por 
querer ver derrotada a la asesina de sus maestros. _ 

"_Á¿De verdad crees poder conmigo? He derrumbado un templo y 
asesinado a los ancianos. Tu solo eres una piedra que patearÁ© fuera 
de mi camino." Leona apretÁ^ los dientes y de nuevo embistlÁ^ contra 
ella, esta vez su hoja hiriendo profundamente en el abdomen, mÁ¡s no 
lo suficiente como para acabar con la mujer pÁ¡lida._ 

_Por el rabillo del ojo vio como la hoja plateada descendÁ-a hacÁ-a 
ella y se movlÁ^ lo justo para evitar ser decapitada su hombro 
recibiendo el impacto. _ 

_La Lunar! la empujÁ^ lejos de ella, llevando su mano hacia la herida 
reciÁ©n abierta y mirando con disgusto el rastro de sangre en su 
mano. HabÁ-a subestimado a la Solar!. _ 

"_Esto no se ha acabado." Le escuplÁ^ a Leona, que se acercaba a ella 
para dar un nuevo golpe, que fue recibido por un espacio totalmente 
vacÁ-o. _ 

_BuscÁ^ con la mirada en los alrededores con la mirada, pero la mujer 
habÁ-a desaparecido sin dejar rastro alguno. SoltÁ^ varias 
maldiciones y se diriglÁ^ al templo. SabÁ-a que no encontrarÁ-a 
sobrevivientes, pero una pequeÁla esperanza aÁ°n brillaba en su 
interior. _ 

_RetirÁ^ como pudo algunas piedras buscando a alguno de los ancianos. 
PequeÁlas heridas sangrantes empezaron a aparecer en sus manos a la 
vez que sus brazos ardÁ-an por el esfuerzo, pero no dejaba de mover 
las rocas con tal de encontrar un rastro de vida entre los escombros. 


_Cuando el dolor muscular se volvlÁ^ insoportable y la sangre que 
corrÁ-a en sus manos no le permitÁ-a seguir con su tarea, se rindlÁ^ . 
Se dejÁ^ caer sobre la piedra frÁ-a, no importando si la posiclÁ^n en 



realidad le estaba haciendo daÁlo a su columna. _ 

"_Les has fallado." SusurrÁ^ para ella misma. Su cuerpo fue demasiado 
pesado para ella en ese momento al pensar en ello. Les habÁ-a 
fallado. Le habÁ-a fallado a los Solar! que la guiaron para 
convertirse en lo que hoy era. Ellos estaban muertos. El templo 
destruido. _ 

_Defender y proteger, eso era lo que debÁ-a de haber hecho. _ 

_Pero no lo hizo._ 

Leona no era la Á°nica que tenÁ-a fantasmas del pasado 
aterrorizÁ ¡ ndola . La zorra de nueve colas los tenÁ-a 
tambiÁ©n . 

"_Demonios." SusurrÁ^ al ver que el hombre del que habÁ-a intentado 
tomar el alma sacaba una daga de entre sus ropajes, su jetÁ¡ ndola 
frente a Á©1 en posiclÁ^n defensiva. _ 

_E1 hombre solo frunclÁ^ su ceÁlo enojado. Aquella chica habÁ-a 
salido de la nada pidiÁ©ndole ayuda para buscar una posada y momentos 
despuÁ©s estÁ¡ intentando robar su alma. DebÁ-a de haberlo esperado, 
esos ojos amarillos no le habÁ-a dado muy buena espina desde que los 
vio . _ 

"_AlÁ©jate." GruÁlo el hombre mientras daba un tajo en direcclÁ^n 
hacia la zorra, que fÁ¡cilmente lo esquivÁ^ dando algunos pasos hacia 
atrÁjs. _ 

_Ahri dejÁ^ escapar un gruÁlido leve de frustraclÁ^n al ver que el 
hombre darÁ-a pelea. No le gustaba tener que usar hechizos ofensivos, 
pero la ocaslÁ^n lo ameritaba. Una esfera de luz se formÁ^ en su 
mano, inundando aquel calle jÁ^n oscuro con una luz celeste. _ 

_La mano del hombre temblÁ^ al sentir el poder que emanaba de la 
esfera y dio la vuelta para correr, pero una mano firme logrÁ^ tomar 
el cuello de su camisa antes de poder siquiera gritar por auxilio. La 
zorra llevÁ^ la esfera a la espalda del hombre, provocado el alarido 
de dolor de este. Dos segundos despuÁ©s su alma ya habÁ-a sido 
consumida por la Kumiho . _ 

_E1 cuerpo del hombre cayÁ^, haciendo que un ruido sordo se escuchara 
al impactar contra el suelo. Ahri mirÁ^ los ojos vacÁ-os y frÁ-os que 
miraban al cielo estrellado, perdiÁ©ndose en el infinito. La 
sensaclÁ^n de su corazÁ^n se apretujado en su pecho no tardÁ^ en 
llegar ante la vista del cadÁ¡ver a sus pies. No lo soportÁ^ mucho 
mÁ¡s y cerrÁ^ sus parpados, esperando que asÁ- el remordimiento 
abandonara su cuerpo. _ 

_Se girÁ^ para perderse nuevamente entre las calles de ese oscurecido 
pueblo de Jonia, pero se encontrÁ^ con una sorpresa. Una nlÁla con el 
rostro lleno de terror alternaba la vista entre ella y el cadÁ¡ver. 
Una sombra de reconocimiento cruzÁ^ la cara de la 
pequeÁla ._ 

"_Á¿PapÁ¡?" El susurro fue lo suficientemente alto como para que Ahri 
lo escuchara. Un pensamiento recorrlÁ^ su mente. HabÁ-a dejado 
huÁ©rfana a una nlÁla. _ 



_La pequeA±a fijA^ sus ojos llorosos en ella, haciendo un gran 
esfuerzo por no llorar ahÁ-, frente a la asesina de su padre. 
RetrocedlÁ^ unos cuantos pasos antes de echarse a correr con 
1Á¡ grimas intentando escaparse de sus ojos, dejando a Ahri con la 
sensaclÁ^n de estar ahogÁ¡ndose en la culpa. _ 

_Se quedÁ^ ahÁ- unos minutos mÁ¡s, observando el camino por el que la 
pequeÁla nlÁla habÁ-a huido de ella. TragÁ^ fuertemente intentando 
deshacer el nudo en su garganta. RecordÁ^ la mirada de la nlÁla. La 
habÁ-a visto como si de un monstruo se tratase. QuizÁ¡s no estaba tan 
lejos de la realidad. _ 

Ambas chicas tenÁ-an pasados que lograban entrar en sus cabezas para 
atormentarlas por sus acciones, tanto como si las habÁ-an hecho como 
si no. Ambas sufrÁ-an con los recuerdos de esas noches. Ambos 
recuerdos eran tan lejanos, pero tenÁ-an un factor en comÁ°n. 

_La luna llena que fue testigo del sufrimiento de cada. _ 


2 . Chapter 2 

_Campeones listos. _Se oÁ-a la cuenta regresiva para la apariclÁ^n de 
los campeones. _Á ¡ Bienvenidos a la Grieta del Invocador! _La voz 
mecÁ¡nica de la mujer dijo, haciendo eco por todo el campo. Ahri 
miraba la superficie acristalada de una de las tantas mesas que 
servÁ-an como un televisor para los campeones que quisieran ver la 
lucha entre sus compaÁleros. 

_Á¡Primera sangre! _Algunos campeones alrededor de la zorra gritaron 
entusiasmados ante el reciente asesinato por parte del equipo rojo, 
los demÁjs se limitaron a bufar molestos o a simplemente 
gruÁlir . 

"Ciento cincuenta oros a que el azul les gana." Graves hablÁ^ alzando 
una pequeÁla bolsa de piel. 

Muchos campeones apostaron contra Á©1, otro decidieron unÁ-rsele al 
forajido en su apuesta al ver que un miembro del equipo azulado 
arrebataba la vida de uno de sus contrincantes . La zorra decidlÁ^ 
simplemente mantenerse al margen de aquella apuesta y seguir 
observando el partido. 

-Á¿No apostarÁjs hoy?- La voz de Soraka junto a ella preguntÁ^ 
mientras lanzaba unas cuantas monedas hacia Graves, dando su apoyo al 
equipo. Ahri negÁ^ sin apartar la vista del cristal. 

-No he traÁ-do oros.- AclarÁ^ cuando vio como Soraka fruncÁ-a el 
ceÁlo confundida. 

La mujer de piel morada solo asintlÁ^ con entendimiento y volvlÁ^ su 
atenclÁ^n hacia la batalla. 

El equipo azul habÁ-a logrado dos asesinatos mÁ¡s durante ese 
pequeÁlo rato. Estaban concentrados en acabar con las torres del 
carril inferior, cosa que no estaban haciendo nada mal. 

-Parece que Caitlyn sabe lo que hace con esa cosa.- SusurrÁ^ Soraka 
fijando su mirada en la sheriff.- Pero no lograrÁ; mucho si sigue en 
el rango de esa torreta. 



Dos segundos despuÁOs, la sheriff de Piltover habÁ-a sido asesinada 
por aquella estructura de piedra, lo que le daba un asesinato mÁ¡s al 
equipo rojo que habÁ-a perdido su primera torreta inferior. Ahri 
apretÁ^ sus orejas contra su cabeza cuando muchos de las personas a 
su alrededor volvieron a gritar eufÁ^ricos y gruÁio un poco. 

Poco tiempo despuÁ©s de la muerte de Caitlyn, Fiddlesticks apareciÁ^, 
siendo seguido por una pequeÁla horda de sÁ°bitos, que pronto 
atacaron a los sÁ°bditos enemigos. No pasÁ^ mucho tiempo cuando ya 
estaban atacando la torreta azul. Considerando que en el carril medio 
Ryze asediaba la torreta exterior y la reciente destrucciÁ^n de la 
primera en el carril superior, el equipo azul iba a tener un mal rato 
lidiando con la desventaja que iba a tener si lograban 
derrumbarlas . 

Fiddlesticks reÁ-a victorioso al ver como la resistencia de la 
torreta empezaba a menguar ante sus ataques. La piedra de la torreta 
habÁ-a empezado a caer cuando un rayo de luz envolviÁ^ al 
espantapÁ; jaros, haciendo que Á©ste soltara un alarido de dolor no 
muy agradable de escuchar. Una vez que la luz desapareciÁ^ , el cuerpo 
algo chamuscado de Fiddlesticks en el suelo fue lo Á°nico que 
quedÁ^ . 

Y de nuevo, los alaridos de celebraclÁ^n hicieron a Ahri apretar sus 
orejas contra su cabeza en un pequeÁlo intento de disminuir el 
ruido . 

"ÁjQuiero mi oro de vuelta Graves!" El grito de Gragas se alzÁ^ sobre 
los demÁjs. 

"No hay devoluciones compaÁlero." El forajido soltÁ^ una carcajada 
cuando el hombre simplemente pateÁ^ al pequeÁlo Teemo en su camino 
fuera de la sala con molestia. 

"Á ¡ Quinientos oros a que la Solar! mata al rubio!" Alguien gritÁ^ 
desde el fondo. 

"Seiscientos a que Á©1 la mata." Otra persona respondlÁ^ . 

Otra torreta roja cayÁ^ en el carril inferior ante el ataque de 
Rengar y Leona, a quienes se les unlÁ^ Caitlyn unos momentos despuÁ©s 
para hacer frente a un muy molesto Renekton, que no dudÁ^ en 
atacarles en cuanto los tuvo al alcance. Rengar fue contra Á©1 con 
ayuda de Caitlyn. Ezreal apareclÁ^ para ayudar al lagarto y fue 
recibido por un golpe de Leona. Unos cuantos golpes despuÁ©s, el 
rubio habÁ-a caÁ-do . 

Parece que alguien iba a perder sus oros. 

La batalla continuÁ^ asÁ-, el equipo rojo no pudiendo defender mucho 
su carril inferior, el equipo azul liberando el carril superior dando 
paso a los pequeÁlos sÁ°bditos y finalmente, destruyendo el nexo del 
equipo rojo. 

Todos intercambiaron dinero con todos, unos a regaÁladientes soltando 
sus monedas de oro y otros simplemente sonriendo con superioridad a 
los perdedores. 

"_Se le solicita en el campo de justicia." _La voz femenina y 



mecÁ¡nica se escuchÁ^ en su cabeza tan pronto como los campeones 
aparecieron en la sala de invocaclÁ^n. Se alejÁ^ de la mesa y le hizo 
una seÁlal a Soraka, que entendlÁ^ perfectamente y asintlÁ^ en 
respuesta . 

Ahri hizo su camino hacia la placa de invocaclÁ^n de su equipo. 
ObservÁ^ que Rengar y Leona se dirigÁ-an hacia su placa, seguidos de 
Sara Fortune y Garen. DiriglÁ^ su mirada hacia la placa del equipo 
contrario. Draven, Thresh, Zyra, Swain y Nasus . MirÁ^ como el lÁ-der 
noxiano le sonreÁ-a de una manera siniestra, lo que le hizo sentir un 
rÁjpido escalofrÁ-o. 

"_Diez segundos para traslado de campeones." _Ahri se volviÁ^ a su 
equipo para ver como Sara los organizaba. 

"Leona, vienes conmigo. Rengar, haz lo que hiciste en la partida 
anterior. Tu" ApuntÁ^ a Garen. "Grita 'Demacia' como nunca lo has 
hecho. Ahri, no dejes que nos den por el culo. Á¿Todos 
entendieron? " 

Todos asintieron sin saber muy bien que otra cosa hacer. 

"Bien." La cazafortunas sonriÁ^ satisfecha sin dar mucha importancia 
a las miradas inseguras los miembros de su equipo se lanzaron entre 
ellos. "Vamos a patear traseros como 
nunca . " 

-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o 

-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o 

El partido no iba como esperaban. 

Rengar habÁ-a sido bastante maltratado por Nasus, Sara y Leona 
estaban intentando que su Á°ltima torre inferior no fuera derribada 
por Thresh y Zyra. Ahri estaba huyendo de las constantes parvadas de 
cuervos que Swain lanzaba en su contra. 

"Á¡Ven aquÁ- patita!" De nuevo una parvada de cuervos iba tras ella. 
LanzÁ^ su la esfera mÁ¡gica y logrÁ^ daÁiar al noxiano, pero no lo 
suficiente . 

"_Necesito ayuda . "_ Esperaba que alguno de sus compaÁleros apareciera 
mÁ¡gicamente a su lado y asesinara a su perseguidor. Pero eso no iba 
a pasar. 

"Mierda." GritÁ^ cuando unas garras repentinamente salieron desde el 
suelo. Una de ellas clavÁ¡ndose en su pierna. "EstÁ°pido 
calvo . " 

PodÁ-a utilizar su impulso mÁ¡gico. Y eso hizo. Se lanzÁ^ hacia 
Swain, golpeÁ¡ndolo con la primer esfera para despuÁ©s saltar unos 
metros hacia la derecha y volver impactar al hombre con una segunda 
esfera. Por Á°ltimo se moviÁ^ un poco hacia atrÁ¡s y lanzÁ^ su 
Á°ltimo proyectil, haciendo que el noxiano cayera muerto. 

SonriÁ^ ante su victoria, y eventualmente, su supervivencia. Pudo 
respirar hondo y tranquila por un momento. Por lo menos hasta que 
escuchÁ^ el crujir de ramas. MoviÁ^ un poco sus orejas intentando 
descifrar de donde habÁ-a provenido el sonido. Para su desgracia, 
solo tuvo unos cuantos segundos despuÁ©s de ver como Draven dirigÁ-a 



su hacha hacia ella junto con un grito de guerra. Ahri se moviÁ^ de 
su lugar tan rÁ¡pido como pudo, evitÁ¡ndose una decapitaciÁ^ n 
instantÁ ¡ nea . 

"Hazme esto mÁ¡s fÁ¡cil." GruÁ±o el noxiano al ver como la zorra 
lograba escapar del filo de su arma. 

Ahri le gruÁ±o y huyÁ^ de ahÁ-, su herida reciente haciÁ©ndole cojear 
un poco y por tanto, ser mÁ¡s lenta. 

HabÁ-a logrado poner algunos metros entre ellos, pero no consiguiÁ^ 
que su pierna cooperara lo suficiente para ponerse a salvo. CayÁ^ al 
suelo con su extremidad quejÁ¡ndose por el esfuerzo de la 
huida . 

GruÁ±Á^ frustrada cuando en su intento de levantarse volviÁ^ a caer. 
Se arrastrÁ^ hasta unos arbustos cercanos, rogando que Draven pasara 
de buscar entre ellos. 

EscuchÁ^ los pasos pesados del ejecutor noxiano muy cerca. Su 
respiraciÁ^n pesada y los constantes rechinidos de su armadura 
hacÁ-an muy obvia su presencia. 

"Sal de donde estÁ©s." Murmuro con una risa grave el noxiano. Ahri 
contuvo el gruÁfido que querÁ-a darle a ese hombre. 

CaminÁ^ un poco mÁ¡s, acercÁ¡ndose lentamente a donde ella se 
encontraba escondida. Se le encogiÁ^ el estÁ^mago un poco, 
preguntÁ ¡ ndose a sÁ- misma si asÁ- era como se sentirÁ-an sus presas 
cuando era un zorro. _0 las personas cuyas almas habÁ-a robado. 
_SacudiÁ^ la cabeza, intentando deshacerse de esos pensamientos. No 
era lugar ni tiempo para lidiar con su pasado. 

"Te darÁ© tres segundos para salir y prometo una muerte rÁ¡pida." Los 
pasos del noxiano seguÁ-an resonando cerca de ella. "Uno." 

Se encogiÁ^ mÁ¡s en su lugar al sentir como se acercaba a su 
escondite . 

"Dos . " 

EscuchÁ^ como se elevaba el arma. 

ff -j- _ ff 

La cuenta fue interrumpida, siendo reemplazada con el sonido de 
chocar entre metales y gruÁfidos de esfuerzo. Ahri se relajÁ^ en su 
lugar. Su herida aÁ°n estaba quejÁ¡ndose con mucha fuerza, pero se 
obligÁ^ a levantarse y salir de su escondite. Cuando abandonÁ^ la 
relativa seguridad de los arbustos, vio como Draven batallaba contra 
Leona . 

"Maldita sea." EscuchÁ^ como el noxiano gruÁ±Á-a a la vez que Leona 
rozaba su cuello con el filo de su espada. Le lanzÁ^ una mirada de 
odio a la Solari y levantÁ^ su hacha para golpear. Ahri se escabullÁ^ 
de la pelea, ale jÁ¡ ndose un poco pero estando lo suficientemente 
cerca en caso de que su compaÁfera llegase a necesitar ayuda. 

Draven arremetiÁ^ contra el costado de la Solari, golpeando la 
armadura de la mujer. Leona gruÁ±o un poco y devolviÁ^ el golpe, esta 



vez hacia el brazo que sostenA-a el hacha. LogrA^ dar en su objetivo, 
pero habÁ-a dejado aÁ°n mÁ¡s descubierto su costado. Un grave error 
por su parte. 

El noxiano llevÁ^ de nuevo su arma hacia el reciente golpe en el 
costado, llegando a perforar el metal dorado de la armadura de Leona, 
el filo clavÁ¡ndose en la carne de la Solari y logrando que Á©sta 
grite por el dolor. Ahri pegÁ^ sus orejas a su cabeza. No le gustaba 
escuchar los gritos de sus compaÁferos al caer. Pero esto era 
diferente. No sentÁ-a la indiferencia que sentÁ-a normalmente. Esto 
era algo mÁ¡s parecido aá€ | furia. 

"Una perra menos. Ealta una" Draven libero su arma una vez que Leona 
cayÁ^ al suelo entre quejidos mientras la sangre salÁ-a a montones de 
su herida. 

El noxiano se volviÁ^ pero se encontrÁ^ de lleno con el puÁ±o de 
Ahri. Dio algunos pasos hacia atrÁ¡s intentando recuperar el 
equilibrio que habÁ-a perdido debido a lo poco que esperaba el 
golpe . 

La zorra gruÁ±Á^ mientras la esfera de energÁ-a mÁ¡gica se formaba en 
sus manos. Se acercÁ^ al hombre que tenÁ-a lista el hacha para 
atacar . 

"Ahora la zorra quiere pelear." Draven rio de su propia broma y tomÁ^ 
el hacha con fuerza. 

"Quiero desgarrarte la garganta." GruÁ±Á^ en respuesta, recibiendo 
una risa baja del ejecutor noxiano. 

Draven se lanzÁ^ hacia ella, su hacha haciendo un arco que debÁ-a de 
haber dado en su hombro, pero que terminÁ^ en el suelo gracias a la 
rÁjpida reacciÁ^n de la zorra. Ahri estrellÁ^ la esfera en la espalda 
del noxiano, haciendo que cayera al suelo quejÁ¡ndose. RepitiÁ^ la 
acciÁ^n una vez mÁ¡s. Y lo volviÁ^ hacer hasta que el ejecutor dejÁ^ 
de emitir algÁ°n sonido. 

MirÁ^ con los ojos entrecerrados el cuerpo muerto de Draven pensando 
en lo repulsivo que le parecÁ-a aquel tipo. ApartÁ^ la vista del 
noxiano y la fijÁ^ en Leona, que permanecÁ-a tumbada en el suelo 
desangrÁ ¡ ndose poco a poco. 

"Mierda." Dijo cuÁ¡ndo se arrodillÁ^ junto a ella y vio la gran 
herida del hacha en su costado. "Á¿EstÁ¡s bien?" 

"No." La voz dÁ©bil de la Solari fue acompaÁfada con una tos. Varias 
gotas de sangre salpicaron a Ahri, pero no le importÁ^ . Se acercÁ^ 
mÁ¡s a la mujer herida. 

"Dios, estas muy mal." Su vista estudiÁ^ la herida de Leona. Larga y 
profunda. Una muy buena manera de dar muerte lenta a alguien. 

"Si tÁ° lo dices." La mujer cerrÁ^ sus ojos, sin embargo su pecho 
aÁ°n se movÁ-a, indicando que aun respiraba. La zorra sintiÁ^ como 
algo tocaba una de sus colas. DesviÁ^ su mirada hacia el pelaje 
blanco y se encontrÁ^ con la mano enguantada de la Solari haciendo 
contacto con ella. Por alguna razÁ^n, a ella le agradÁ^ el toque de 
la Solari. 



La mano permaneciÁ^ en su sitio, sus dedos ocasionalmente moviÁ©ndose 
para acariciar levemente la cola de Ahri, que ronroneaba casi 
imperceptiblemente en respuesta debido a la ternura con la que Leona 
la acariciaba. No pudo evitar dejarse llevar un poco por la 
sensaclÁ^n de calidez que le causaba todo aquello. 

"Gracias." SusurrÁ^ Ahri una vez que logrÁ^ centrarse. 

"No es nada. Fuiste tÁ° la que terminÁ^ con Á©1 . " Leona sonrlÁ^, pero 
pronto esa sonrisa fue reemplazada por una mueca de dolor. Su 
respiraciÁ^n se detuvo por un instante para luego soltar un suspiro 
largo. Su pecho no volviÁ^ a subir. 

Ahri de jÁ^ escapar algo de aire y se levantÁ^ . AÁ°n quedaba un 
partido que 
ganar . 

-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o 

-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o 

De alguna forma milagrosa, aquel partido habÁ-a terminado siendo una 
victoria para su equipo. Nadie se lo esperaba en realidad. Ni 
siquiera Sara. 

"Vaya, no me lo esperaba para nada." Soraka se rio cuando vio a su 
amiga caminar hacia ella con un pequeÁfo corte en su pÁ^mulo. "Me 
sorprendlÁ^ como esa Solar! llegÁ^ justo a tiempo." 

Ahri realmente no le estaba prestando atenciÁ^n. TenÁ-a su mirada 
perdida y su mente centrada aÁ°n en el toque de la Solar!, en lo 
tierna que era al pasar sus dedos por su pelaje, lo delicada que fue 
aun teniendo su mano recubierta con una capa de metal. 

"Vi cuando te le acercaste, querÁ-a saber que ibas a hacer, pero 
enfocaron la vista en Sara y la torre que destruyÁ^ . " Soraka estaba 
consciente de que la Kumiho estaba en su propio mundo, pero igual 
sigulÁ^ hablando. "Rengar hizo muy bien su trabajo, pero me molestaba 
que Nasus no le dejara en paz en ningÁ°n momento." 

"Aja." Con su mirada aun perdida en el infinito, caminÁ^ junto a la 
mujer de piel morada hasta la salida de la sala. 

"Á¡Mira ahÁ- ! " La repentina exclamaclÁ^n de la chica la hizo volver a 
la realidad. SigulÁ^ la direcclÁ^n en la que el dedo de Soraka 
apuntaba y frunclÁ^ el ceÁ±o cuando solo vio a Garen. Se volvlÁ^ 
hacia su amiga, encontrÁ ¡ ndose con un espacio totalmente 
vacÁ-o . 

"Á¿Soraka?" BuscÁ^ entre la multitud de campeones que se 
arremolinaban en la sala, no encontrando ni un rastro del cuerno de 
su amiga. 

"AquÁ- estoy." SaltÁ^ cuando la voz de la mujer de piel morada vino 
justo de detrÁjs de ella. "DeberÁ-as de ponerme mÁ¡s atenclÁ^n." 

"Lo siento, estoy pensando en otras cosas." Soraka rodÁ^ los ojos y 
sonrlÁ^ . SabÁ-a perfectamente que su amiga mentÁ-a, pero de jÁ^ el 
asunto . 

"Como decÁ-a, nadie se lo esperaba, pero buen trabajo." Dijo dÁ¡ndole 



unas palmaditas en la espalda a la zorra f elicitA ¡ ndola . 

"Gracias." SonrlÁ^ en respuesta. "Creo que IrÁ© a dormir, maÁlana 
verÁ© que puedo hacer con esto." SeÁlalÁ^ la herida en su cara. 

Soraka asintlÁ^ y la dejÁ^ ir. 

En el camino a su habitaclÁ^n Ahri se vio envuelta de nuevo en sus 
pensamientos. Primero, la reacciÁ^n que tuvo cuando Draven hiriÁ^ a 
Leona, nunca habÁ-a sido tan agresiva como lo habÁ-a sido esa vez con 
el noxiano. Segundo y definitivamente el que mÁ¡s le agradaba a Ahri, 
las caricias de la Solari. Se quedÁ^ atascada ahÁ- todo el camino 
hacia su habitaciÁ^n, sin volver al primer punto ni por casualidad, 
solo recordando el toque tierno, casi amoroso que le habÁ-a dado la 
aquella mujer de espÁ-ritu guerrero. 

Se tumbÁ^ en su cama una vez que llegÁ^ a su habitaciÁ^n, aun con 
aquel toque en su mente. PodrÁ-a haber sido algo aleatorio, una 
simple coincidencia . Una coincidencia que atesorarÁ-a muy bien. Pero 
Á¿Por quÁ©? Esa era la pregunta que ocupaba un pequeÁio espacio en la 
mente de Ahri. Á¿Por quÁ© sentÁ-a eso? Á¿Por quÁ© la sensaciÁ^n de 
calidez se apoderaba de cada rincÁ^n de ella cuando pensaba en ella? 
Á¿Por quÁ© querÁ-a verla de nuevo? Á¿Por quÁ© querÁ-a que la tocara 
de nuevo? Á¿Por quÁ© pensaba en ella? 

La zorra no lo sabÁ-a, pero la respuesta era una sola para todas 
aquellas dudas. 

_La querÁ-a. _ 

_**Bueeeeno, aquÁ- otro capÁ-tulo. Lo siento si les parece 
mierda . * *_ 

_**Y bueno, volvÁ- a resubir la historia porque soy idiota y borrÁ© 
la otra. Pero al menos pensÁ© en otro nombre (en realidad solo es la 
canclÁ^n que estaba escuchando mientras escribÁ-a, pero meh, me 
gustÁ^ ) * *_ 

_**Ya saben, se aceptan comentarios construct ivos , opiniones, 
correcciones y cualquier cosa que pueda mejorar la 
historia . * *_ 

_**Gracias por leer. **_ 


3 . Chapter 3 

"Debes de tranquilizarte Á¿Ent iendes ? " Pantheon tomaba los hombros de 
Leona firmemente, con dureza, pero sin llegar a lastimar a la Solari. 
"Ellos sabrÁ¡n solucionar esto, ya lo han hecho antes." 

"No quiero que lo solucionen. Quiero que ella se mantenga lejos de 
mÁ- . " La mirada de Leona irradiaba ira en su estado mÁ¡s puro. "No 
quiero tener que verle la cara." 

"SÁ© que no quieres, pero es la forma mÁ¡s segura de mantenerla 
vigilada." Leona se soltÁ^ el agarre del gladiador con un brusco 
movimiento de hombros. "Es lo mejor." 

"Lo mejor serÁ-a atravesarle la garganta." La mujer gruÁlÁ^ sin 
importarle lo sanguinario que podÁ-a escucharse aquello. 



Pantheon se limitÁ^ a suspirar resignado, no llegarÁ-a a nada si ella 
seguÁ-a actuando de esa forma. 

"Ella serÁ¡ una campeona, lo quieras o no." Leona apretÁ^ sus manos 
en puÁ±os cuando el gladiador volviÁ^ a hablar. "La Liga te aprecia 
como campeona, pero si violas alguna de las condiciones, te 
echarÁ ¡ n . 

"Bien." La mujer dio media vuelta gruÁ±endo furiosa para despuÁ©s 
apretar su mandÁ-bula. "Pero si llega a ganarse una nariz rota, no 
dudes en que yo serÁ© la que se la rompa." 

Y con eso se alejÁ^ por el pasillo dando pisotones que solo hacÁ-an 
que su ira fuera mÁ¡s obvia. Pantheon se quedÁ^ ahÁ-, en mitad del 
pasillo a altas horas de la noche, con una Solari furiosa, una Lunari 
prÁ^xima a venir y un cansancio enorme al saber que tendrÁ; que 
lidiar con ambas para evitar que su amiga fuera expulsada de la Liga. 
Se perdlÁ^ entre los pasillos, rogando internamente porque las cosas 
no se complicaran demasiado. 

Si sus sÁ°plicas hubieras sido 
escuchadas . . . 

-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o 

En la habitaclÁ^n de la Solari muchos de los jarrones, espejos y 
demÁjs cosas frÁ¡ giles caÁ-an al suelo en medio de un intento de 
descargar la ira de la Solari. Pero parecÁ-a que simplemente le 
faltaban mÁ¡s cosas por romper. 

"Deja que lo solucionen ellos." ImitÁ^ al gladiador tomando un 
pequeÁfo tallado de madera que tenÁ-a cerca. "Y una mierda." 

La madera terminÁ^ estrellÁ ¡ ndose contra la pared al otro lado de la 
habitaciÁ^ n . 

-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o 

Ahri despertÁ^ al oÁ-r un golpe. Se estirÁ^ un poco, pero poco 
despuÁ©s de terminar otro golpe. No hacÁ-a falta rastrear de dÁ^nde 
habÁ-a provenido el sonido, era bastante obvio que alguien estaba 
lanzando cosas a su pared. 

Se puso de pie, queriendo ir con el idiota que estuviera haciendo tal 
estupidez en medio de la noche, pero una voz familiar la 
detuvo . 

_"Deja que lo solucionen . "_ Se escuchÁ^ otro golpe. _"Y una 
mierda . "_ 

Esa era Leona. Definitivamente era su Solari. SacudiÁ^ su cabeza en 
negativa, reprendiÁ©ndose por pensar en aquella mujer como si fuera 
un objeto que podÁ-a poseer. 

Se quedÁ^ parada unos minutos en medio de su oscura habitaciÁ^n antes 
de decidirse por ir a ver quÁ© pasaba con la 
Solari . 


-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o 



"EstÁ°pida Liga." LanzÁ^ un vaso de cristal. "EstÁ°pidas reglas." 
TomÁ^ la lÁ¡mpara de su mesita de noche con fuerza, preparÁ ¡ ndose 
para lanzarla a algÁ°n sitio. "EstÁ°pida Diana." 

Eso ultimo sonÁ^ como un rugido, que combinado con el ruido del 
cristal de aquella lÁ¡mpara romperse fue algo que podrÁ-a haber 
asustado a muchos de los campeones. 

Se oyeron dos suaves toques en su puerta. La Solari se tumbÁ^ en la 
cama enterrando su cara en la almohada sin prestarles atenciÁ^n. 
SentÁ-a un picor molesto en su mano derecha, pero no apartÁ^ su cara 
de su lugar para averiguar que era. 

"Á¿Leona?" Esa voz la conocÁ-a. Su cabeza saliÁ^ de la almohada y 
mirÁ^ con confusiÁ^n la puerta. Á¿Por quÁ© Ahri estarÁ-a despierta a 
esa hora? 

ApoyÁ^ sus manos sobre el colchÁ^n para levantarse, pero de nuevo la 
sensaciÁ^n de molestia se hizo presente de nuevo, esta vez 
tornÁ¡ndose en una punzada de dolor. TendrÁ-a tiempo para eso 
despuÁ©s, pensÁ^ mientras se dirigÁ-a a la puerta. 

A punto posar la mano sobre el pomo, se hizo consciente en lo 
destruida que estaba su habitaciÁ^n, cristales rotos regados por el 
piso no eran una buena impresiÁ^n que dar de su habitaciÁ^n. Á¿Por 
quÁ© siquiera te importa eso? PensÁ^ antes de abrir un poco la 
puerta, encontrÁ ¡ ndose con la mirada preocupada de Ahri. 

"Á¿Estas bien? EscuchÁ© unos ruidos aquÁ- y pensÁ© que habÁ-a pasado 
algo . " 

"No ha pasado nada." La zorra frunciÁ^ el ceÁ±o ante la respuesta de 
Leona. Quiso echar un vistazo a la habitaciÁ^n, pero el cuerpo de la 
Solari bloqueaba su vista. Aunque no hay mucho de lo que quejarse, 
gruÁlÁ^ un poco al dirigir su mirada al cuerpo de Leona. AtlÁ©tico, 
fuerte, pero a la vez femenino. 

La Solari tampoco perdiÁ^ demasiado su tiempo, para cuando Ahri 
habÁ-a empezado a examinarla ella ya habÁ-a estado observando a la 
Kumiho . Se sentÁ-a como una degenerada al hacerlo, por lo que bajÁ^ 
su vista al suelo. 

"Eso no es lo que parecÁ-a." Ahri dio un paso hacia adelante una vez 
que pudo concentrarse en la situaciÁ^n y no en el cuerpo de la mujer 
frente a ella. 

Leona saliÁ^ de su habitaciÁ^n, cerrando la puerta detrÁ¡s de ella 
para impedirle el paso a su inesperada visita. 

"De verdad, no era nada." ApoyÁ^ su cuerpo contra la puerta. 

Ahri estaba a punto de objetar cuando su atenciÁ^n fue captada por la 
mano de la Solari. 

"Á¿Entonces por quÁ© estas sangrando?" Leona frunciÁ^ el ceÁ±o y bajo 
su mirada hacia donde la mirada de la zorra se dirigÁ-a. Se 
sorprendiÁ^ cuando vio que ella tenÁ-a razÁ^n, estaba sangrando. 

"No es nada, un pequeÁlo corte y ya..." EscondiÁ^ su mano en su 



espalda, pensando que asA- lograrA-a darle menos importancia. 

Para su sorpresa Ahri jalÁ^ de su brazo y la arrastrÁ^ con ella en 
una direcclÁ^n que para ella era desconocida. 

"Te llevarÁ© con Soraka, te curarÁ; eso." Y con esas palabras, Ahri 
la arrastrÁ^ por los pasillos de la Academia de Guerra hasta la 
habitaclÁ^n de la sanadora. 

Ahri golpeÁ^ suavemente la puerta de la mujer de piel morada, 
esperando por una respuesta. No la obtuvo. GruÁlÁ^ y volvlÁ^ a 
golpear, esta vez con mÁ¡s fuerza. 

"Á¿Ya no se puede leer en paz?" Una malhumorada Soraka abrlÁ^ la 
puerta y las observÁ^ con el ceÁlo fruncido. "Á¿No deberÁ-an de estar 
dormidas ? " 

"EstÁ¡ herida." Ahri tomÁ^ la mano ensangrentada de Leona y la puso 
frente a su amiga. 

Soraka examinÁ^ el corte y asintlÁ^, diciÁ©ndoles que pasaran. 

>Las dejÁ^ sentadas en su cama. Leona vendÁ¡ndose con una gasa que la 
sanadora le entregÁ^ antes de perderse en su baÁlo, buscando algunos 
remedios entre sus cosas. <p> 

"Estas cosas se cierran solas, no deberÁ-as de haberla despertado." 

La voz de Leona fue baja, casi un susurro. Ahri frunclÁ^ el 
ceÁlo . 

"Seguramente tendrÁ¡s partidos maÁlana, no quiero que luches 
lastimada." Leona bajÁ^ la mirada ante la repentina preocupaclÁ^ n que 
expresaba la voz de la zorra. Una pegueÁla chispa de euforia se 
encendlÁ^, desplazando un poco la furia de haber escuchado sobre 
Diana . 

"No es nada de lo que preocuparse." SintlÁ^ como Ahri se acercaba un 
poco mÁ¡s a ella, poniendo una mano sobre su rodilla. "De 
verdad . " 

"Ha pasado algo." La afirmaclÁ^n de la Kumiho sonÁ^ segura. Leona se 
encoglÁ^ de hombros, su mirada aun en el suelo de la 
habitaclÁ^ n . 

"Solo se rompieron algunas cosas. Un accidente." No estaba mintiendo 
completamente, en realidad sÁ- que se habÁ-an roto cosas. Muchas 
cosas . 

"Las cosas no se rompen contra la pared por accidente." SintlÁ^ el 
aliento de la zorra en su mejilla. Estaban muy cerca, eran 
centÁ-metros los que separaban sus caras. El mero pensamiento hizo 
que unas cosquillas se sintieran en el estÁ^mago de la Solar!, que un 
rubor se extendiera por la cara de la Kumiho y que el corazÁ^n de 
ambas empezara a latir desenfrenadamente. La tenslÁ^n casi era 
palpable en el aire. Tal vez hubieran roto esa tenslÁ^n si no hubiera 
sido por Soraka. 

"EncontrÁ© este bÁ¡ Isamo..." La sanadora observÁ^ como la Solar! se 
alejaba un poco de Ahri, esta Á°ltima carraspeando un poco para luego 
volver la mirada a su amiga. "Tal vez deberÁ-a de buscar algo mÁ¡s en 
caso de ... " 



"No, no. EstarÁ© bien con eso." Leona se levantÁ^ de la cama y tomÁ^ 
el recipiente circular pequeÁ±o de la mano de Soraka. 

"Solo tienes que untarte un poco en la herida. El proceso de 
cicatrizaciÁ^n serÁ¡ mÁ¡s rÁ¡pido." Leona asintiÁ^ a las 
instrucciones y agradeciÁ^ a Soraka, antes de salir de esa 
habitaciÁ^n a toda prisa con su corazÁ^n acelerado. 

La mujer de piel morada se volvlÁ^ hacia Ahri, que miraba su regazo 
con algo de rubor restante en sus mejillas. 

"Á¿ InterrumpÁ- algo?" PreguntÁ^ al notar el estado de la zorra en su 
cama . 

"No estoy muy segura." Era verdad. PodrÁ-a haber cometido el error de 
su vida al intentar algo en aquel momento, o tal vez no. Nunca lo 
sabrÁ-a . 

"Á¿Sabes cÁ^mo se ha hecho eso? La herida era bastante profunda..." 
Ahri se encogiÁ^ de hombros. SabÁ-a que la Solari se habÁ-a 
desquitado con su habitaciÁ^n, pero no la razÁ^n. 

"Dijo que fue un accidente." Ahri levantÁ^ su vista de una vez por 
todas. Soraka no se creÁ-a que aquello fuera causado por un un 
accidente . 

"Esperemos que solo sea eso." SuspirÁ^ sentÁ¡ndose en su cama. 
"Entonces... Á¿TÁ° y Leona? 

SoltÁ^ una risotada cuando Ahri escondiÁ^ su cara en una de sus 
colas, intentando ocultar el rubor que habÁ-a vuelto con mÁ¡s 
fuerza . 

"No, claro que no. Apenas nos conocemos." Interiormente pedÁ-a lo 
contrario, pero no lo admitirÁ-a en voz alta. 

Por su parte. Leona caminaba alrededor intentando calmar a su 
desbocado corazÁ^n que se mantenÁ-a latiendo constantemente aun 
habiendo llegado a su muy destruida habitaciÁ^n. 

"Dios." Dijo mientras se echaba en su cama, con la cara de nuevo en 
la almohada. 

Aun sentÁ-a con fuerza las cosquillas en 
que su cara se pondrÁ-a colorada a la mÁ¡ 
recordar a Ahri. Desafortunadamente para 
hizo eco en sus pensamientos su mente la 
la zorra habÁ-a estado tan cerca de ella. 

Le habÁ-a gustado la proximidad que la mujer habÁ-a tenido con ella, 
pero no lo admitirÁ-a en alto. 

>Ninguna de las dos admitirÁ-a ese <em>algo . <em> 

_**Jeje, bueno, esto ya se estÁ¡ poniendo algo mÁ¡s serio e.e 
* * 

_**En fin, agradezco a Ozz el mago por su review. No sÁ© con 
exactitud a que te referÁ-as con las "tÁ-picas parejas del Lore" pero 
me ha parecido genial que a ti te parezca interesante Á©sta 


su estA^mago, y no dudaba en 
s mÁ-nima oportunidad de 
ella, en cuanto el nombre 
llevÁ^ al momento en el que 



historia . 


* * 


_**Como ya he dicho antes, cualquier comentario, correcciÁ^n, 
opiniÁ^n o crÁ-tica serÁ¡ aceptada para la mejora de esta historia. 

-k k 

_**Algo que se me olvidÁ^ poner en el capÁ-tulo anterior fue que los 

personajes mencionados, lugares y objetos son propiedad de RiotGames. 
* * 

_**Espero no me demanden 


End 
f lie . 



